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Los maestros de escuela y la producción de saberes geográficos en el Estado 
Soberano de Bolívar, 1874-1876

Resumen 
El artículo analiza el proyecto de la Dirección de Instrucción Pública del estado soberano de 
Bolívar que, acudiendo a los maestros de escuela, buscó recopilar información geográfica que 
le permitiera escribir una geografía general y reformar el mapa oficial del Estado en la década 
de 1870. El proyecto, que se caracterizó por una construcción colectiva de ese conocimiento y 
la vinculación de actores no expertos en materia científica, permitió cuestionar la representa-
ción cartográfica que hasta ese momento se había hecho del territorio del entonces estado de 
Bolívar. Se mostrará, en ese sentido, el papel central que desempeñaron los maestros en cuanto 
a la producción de saberes locales destinados al fortalecimiento de los proyectos cartográficos 
en la vida política republicana. En el caso que aquí se considera se puede sostener que, más allá 
de las acciones de la Comisión Corográfica, el proyecto de describir y precisar la geografía no 
puede entenderse aislado de las labores educativas y de las formas de elaboración del conoci-
miento efectuadas por los preceptores de las escuelas de Bolívar. 

Palabras clave: Estado de Bolívar, cartografía, maestros de escuela, geografía y educación. 

Schoolteachers and the geographic knowledge production in the Sovereign 
State of  Bolivar, 1874-1876

Abstract 
This article discusses the project of  the Directorate of  Public Instruction of  the sovereign 
state of  Bolivar, which sought to collect, using schoolteachers, geographic information with 
the intention to write a general geography and to reform the official map of  the state in the 
1870s. The project, which was characterized by a knowledge collective construction and the 
involvement of  non-experts in scientific matters, allowed to question the old cartographic 
representation of  the State of  Bolivar territory. In this sense, the article discusses the cen-
tral role played by teachers in the production of  local knowledge aimed at strengthening 
cartographic projects in the republican political life. In the case considered here, it can be 
argued that, beyond the actions of  the cartographic commission, the project of  describing 
and specifying geography cannot be understood in isolation from the educational work and 
the forms of  knowledge production conducted by the preceptors of  the schools of  Bolivar. 

Keywords: State of  Bolivar, cartography, schoolteachers, geography and education.

Professores escolares e a produção de conhecimentos geográficos no Estado 
Soberano de Bolívar, 1874-1876 

Resumo  
Este artigo analisa o projecto da Direcção de Instrução Pública do Estado soberano de 
Bolívar, que, recorrendo a professores, procurou recolher informações geográficas que 
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lhe permitissem escrever uma geografia geral e reformar o mapa oficial do Estado na 
década de 1870. O projecto, que se caracterizou por uma construção colectiva destes 
conhecimentos e pelo envolvimento de peritos não científicos, permitiu questionar a 
representação cartográfica do território do então estado de Bolívar. Neste sentido, será 
mostrado o papel central desempenhado pelos professores na produção de conheci-
mentos locais destinados a reforçar projectos cartográficos na vida política da república. 
No caso aqui considerado, pode argumentar-se que, para além das acções da Comissão 
Corográfica, o projecto de descrever e especificar a geografia não pode ser compreen-
dido isoladamente do trabalho educativo e das formas de produção de conhecimento 
realizadas pelos preceptores nas escolas de Bolívar. 

Palavras-chave: Estado de Bolívar, cartografia, professores de escola, geografia e educação.

Les maîtres d’école et la production de savoirs géographiques dans l’État 
Souverain de Bolivar, 1874-1876

Résumé 
Cet article analyse le projet de la Direction d’Instruction Publiquede l’état souverain 
de Bolivar que, faisant appel aux maîtres d’école, a essayé de compiler l’information 
géographique qui lui permettrait d’écrire une géographie générale et de réformer la 
carte officielle de l’État dans la décennie de 1870.  Le projet, qui s’est caractérisé par 
une construction collective de cette connaissance et l’inclusion des acteurs non experts 
en matière scientifique, a permis de questionner la représentation cartographique faite 
jusqu’à ce moment, du territoire de cette époque là, État de Bolivar. Dans ce sens, on 
montrera le rôle central joué par les maîtres, en ce qui concerne la production de savoirs 
locaux destinés au renforcement des projets cartographiques dans la vie politique répu-
blicaine.  Dans le cas ici présenté, on peut affirmer que, au delà des actions de la Comis-
sion Corográfica; le projet de décrire et préciser la géographie ne peut pas s’entendre 
isolé des tâches éducatives et des formes d’élaboration de la connaisssance effectuées 
par les précepteurs des écoles de Bolivar. 

Mots clés: Etat de Bolivar, cartographie, maitres d’ecole, geographie, education. 

introducción 

En 1874 la Dirección General de Instrucción Pública del estado sobe-
rano de Bolívar emprendió una labor que había quedado inconclusa 
con la muerte de Agustín Codazzi y la suspensión de los trabajos de 
la Comisión Corográfica: la recolección de datos e informaciones que 
permitieran elaborar un mapa del estado y escribir su geografía. 
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A diferencia del estado soberano del Magdalena, cuyo territorio tampoco 
pudo ser recorrido por la Comisión Corográfica y que optó por contratar 
a una “persona competente” encargada de la elaboración de un atlas del 
estado1, las autoridades bolivarenses recurrieron a los maestros de escuela 
residentes en los distritos parroquiales y en las cabeceras de provincia, 
quienes fueron convocados para reunir datos geográficos, cartográficos y 
de interés de sus respectivas poblaciones. Los informes que debían rendir 
se constituirían en la base sobre la cual se redactaría la geografía del esta-
do y se elaboraría su mapa. Este tipo de tareas, aunque no fueron cumpli-
das por todos los maestros y enfrentaron notables dificultades, despertó 
el entusiasmo de varios preceptores de las diez provincias que confor-
maban el estado soberano de Bolívar: Barranquilla, Cartagena, Corozal, 
Chinú, El Carmen, Lorica, Magangué, Mompox, Sabanalarga y Sincelejo. 

Lo anterior hizo a los maestros, siempre con el apoyo de las comunida-
des locales, protagonistas de un trabajo tradicionalmente encomendado 
a cartógrafos oficiales, ingenieros militares y oficinas estatales. Al involu-
crar directamente a los habitantes de las localidades en la representación 
cartográfica y la narrativa histórica sobre el estado soberano de Bolívar, 
se trató de afianzar una idea regional y de pertenencia local que estaba en 
el centro del proyecto delineado por la secretaria de instrucción pública. 

Los maestros, con el objetivo de cumplir con los informes solicitados, ex-
tendieron sus actividades más allá de la escuela. Recorrieron las poblacio-
nes, hablaron con sus habitantes y buscaron acceder a la poca información 
escrita disponible. Si bien ha sido claro el papel que desempeñó la escuela a 
lo largo del siglo XIX en el afianzamiento de un proyecto político nacional 
y republicano2, pocas veces tenemos la oportunidad de abordar a los maes-
tros como figuras centrales de sus comunidades. El proyecto de la dirección 

1 “Ley 110 de 8 de octubre de 1870 concediendo autorización al poder ejecutivo para contratar el le-
vantamiento de la carta geográfica del Estado y la formación de su geografía”, Gaceta del Magdalena, 
Santa Marta, 17 de octubre de 1870, no. 178. No hay indicios de trabajo alguno desarrollado como 
consecuencia de la expedición de esta ley.  

2 Aunque la producción sobre este tema es abundante, consideramos que los textos que dan un mejor 
contexto general son el de Frank Safford, El ideal de lo práctico. El desafío de formar una élite téc-
nica y empresarial en Colombia (Bogotá: El Áncora Editores, 1989); Jane Rausch, La educación du-
rante el federalismo. La reforma escolar de 1870 (Bogotá: Instituto Caro y Cuervo, 1993) y Gilberto 
Loaiza, Sociabilidad, religión y política en la definición de la nación. Colombia, 1820-1886 (Bogotá: 
Universidad Externado de Colombia, 2011).
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de instrucción pública fue una oportunidad para reconocer la centralidad 
social de los maestros y el valor práctico de los saberes locales.  

El presente artículo busca indagar, en el marco muy particular del pro-
yecto delineado por las autoridades del estado de Bolívar, el proceso de 
acopio de información geográfica llevado a cabo por los maestros de 
escuela, haciendo especial énfasis en éstos como actores centrales de las 
comunidades locales y regionales. Esto permitirá pensar de manera reno-
vada el papel de la escuela y los maestros en el siglo XIX. Pero el análisis 
se extiende también a las prácticas cartográficas locales; a la manera como 
se intentó llenar el vacío dejado por la suspensión de los trabajos de la 
Comisión Corográfica. Ello hará posible pensar en los modos diversos 
como las comunidades participaron en la producción de un saber que, en 
algunos casos, cuestionó las labores de los agentes oficiales del Estado3. 

1. EL mapa y La gEografía dEL Estado sobErano dE boLívar:  
una tarEa inconcLusa

La producción de una geografía y cartografía general fueron elementos cen-
trales en la construcción de los Estados modernos en tanto comunidades po-
líticas acotadas y diferenciadas4. De acuerdo con Branch, los mapas – como 
representación del espacio y las sociedades que lo habitaban – reestructuraron 
la naturaleza de la acción gubernativa5. La racionalización de las actividades de 
gobierno a través de un conocimiento cartográfico que permitía, por ejemplo, 
mejorar las maniobras militares, planear caminos y vías de comunicación, con-
trolar las tierras baldías y fijar de manera más eficiente el sistema impositivo6, 
explica el que progresivamente la cartografía se haya convertido en una tarea 
de carácter institucional7. Para el siglo XIX los Estados nacionales se habían 

3 Es importante hacer una precisión: cuando a lo largo del texto se haga mención del “estado” en 
minúscula, nos estamos refiriendo al ámbito de los estados federales como el de Bolívar, mientras 
que cuando se hable del “Estado” en mayúscula nos estamos refiriendo al Estado nacional y las 
autoridades generales de los Estados Unidos de Colombia. 

4 Benedict Anderson, Comunidades imaginadas. Reflexiones sobre el origen y la difusión del naciona-
lismo (México: fce, 1993) 

5 Jordan Branch, The Cartographic State. Maps, Territory and the Origins of  Sovereignty (Cambridge: 
Cambridge University Press, 2014), 5

6 Michael Biggs, “Putting the State on Map: Cartography, Territory, and European State Formation”, 
Comparative Studies in Society and History Vol. 41 No. 2 (1999): 385

7 Francesc Nadal y Luis Urteaga “Cartografía y Estado: los mapas topográficos nacionales y la estadís-
tica territorial en el siglo XIX”, Geocrítica, cuadernos críticos de geografía humanas No. 88 (1990).
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volcado a la financiación, control y organización de empresas geográficas y 
cartográficas que respondieron a intereses y proyectos políticos precisos. A 
través de la representación del territorio nacional como una unidad claramen-
te diferenciada y reconocible tanto en el exterior como en el interior, los cono-
cimientos cartográficos ayudaron a estructurar una identidad en ciernes. 

En el caso del territorio colombiano este proceso se adelantó desde épocas 
muy tempranas8. Las autoridades de la República de Colombia emprendieron 
el primer gran proyecto de representación cartográfica de la nación que bus-
caba, por un lado, legitimar su existencia política en los círculos europeos, y 
por el otro, proveer una representación homogénea de la nación que ayudase 
a afianzar el modelo centralista. El Atlas elaborado en 1827 por el entonces 
secretario de lo interior José Manuel Restrepo, sirvió -por ejemplo- no solo 
para apoyar su Historia de la Revolución sino también para delinear la nueva 
división administrativa del país en departamentos y provincias9. La construc-
ción del Atlas se basó en las informaciones que el mismo Restrepo había 
podido recoger (especialmente respecto a Antioquia), en los datos que habían 
sido proveídos por diferentes autoridades políticas de la república10 y en los 
mapas y representaciones cartográficas existentes hasta ese momento. Para 
el caso de las costas del atlántico y el pacífico fueron usadas algunas “cartas 
geográficas del depósito hidrográfico de Madrid” y, para el caso específico de 
la provincia de Cartagena se siguió el trabajo realizando por Vicente Talledo11. 

8 Esto es especialmente importante. Según Efraín Sánchez, para la década de 1860 apenas unos cuan-
tos países europeos habían emprendido la labor de realizar un mapa “nacional” o un atlas general 
del Estado. Para el caso de América Latina, solo existía el realizado por Codazzi para Venezuela en la 
década de 1840. Efraín Sánchez, Gobierno y geografía. Agustín Codazzi y la Comisión Corográfica 
en la Nueva Granada (Bogotá: Banco de la República - El Áncora Editores, 1998), 18.

9 José Manuel Restrepo, Historia de la Revolución de la República de Colombia. Atlas (Paris: Librería 
Americana, 1827) e Historia de la Revolución de la República de Colombia (Paris: Librería America-
na, 1827) Restrepo, Historia de la revolución. Atlas, 5-6. El Atlas puede ser consultado en https://
repository.eafit.edu.co/handle/10784/30666.

10 Sobre el particular véase Lucía Duque, “Las cartografías provinciales de la década de 1820: expresión 
de un proceso de cambio en la concepción del espacio geográfico en la Nueva Granada” http://
www.ub.edu/geocrit/coloquio2012/actas/16-L-Duque.pdf. 

11 Restrepo, Atlas, 5-6. El Atlas puede ser consultado en https://repository.eafit.edu.co/handle/10784/30666. 
Para explorar mejor el mapa del departamento del Magdalena se puede acceder a https://www.davidrumsey.
com/luna/servlet/detail/RUMSEY~8~1~20369~590078:Magdalena-?sort=Pub_List_No_InitialSort%-
2CPub_Date%2CPub_List_No%2CSeries_No&qvq=q:jose%20manuel%20restrepo;sort:Pub_List_No_
InitialSort%2CPub_Date%2CPub_List_No%2CSeries_No;lc:RUMSEY~8~1&mi=7&trs=19. Sobre el tra-
bajo de Vicente Talledo que proveerá las referencias visuales para las posteriores representaciones de las costas 
colombianas, véase Sergio Mejía, Cartografía e ingeniería en la era de las revoluciones. Mapas y obra de Vicente 
Talledo y Rivera en España y el Nuevo Reino de Granada (1758-1820) (Madrid: Ministerio de defensa, 2021)
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Mapa 1 
Carta del Departamento de la Magdalena

Fuente: José Manuel Restrepo, Historia de la Revolución de la República 
de Colombia. Atlas (Paris: Librería Americana, 1827)

Habría que esperar hasta mediados de siglo para que a través de los tra-
bajos de la Comisión Corográfica se diera impulso a una empresa mu-
cho más ambiciosa de cartografiar y representar visualmente a la Nueva 
Granada. A partir de 1850 Agustín Codazzi y un grupo integrado en 
diferentes momentos por Manuel Ancízar, Carmelo Fernández, Manuel 
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María Paz, Enrique Price y Santiago Pérez, iniciaron su recorrido por 
las diferentes provincias con el fin de recolectar datos estadísticos, ela-
borar una representación visual de sus poblaciones y cartografiar su te-
rritorio; proceso que se vio interrumpido con la muerte de Codazzi en 
enero de 1859 durante la última expedición que debía llevar a la Comi-
sión a recorrer los entonces estados federales de Bolívar y Magdalena12. 

Con el fin de concluir los trabajos de la Comisión, en noviembre de 
1859 el secretario de gobierno y guerra Manuel Antonio Sanclemente 
e Indalecio Liévano, antiguo alumno del Colegio Militar, firmaron un 
contrato según el cual este último se encargaría de concluir “sobre el 
terreno de los estados de Bolívar y Magdalena la parte de los trabajos 
corográficos que quedaron sin ejecutarse”, tomando los datos estadís-
ticos y topográficos necesarios para su descripción. Liévano no estaba 
obligado a recorrer las regiones desiertas de aquellos estados, pero de-
bía determinar “valiéndose de informes de hombres prácticos y de las 
observaciones que pudiere hacer”, el curso de los ríos y la dirección de 
las montañas que los atraviesan13. Debía realizar su trabajo en un plazo 
de dos años contados a partir del 1 de marzo de 1860. La expedición, 
aplazada como consecuencia del inicio de una nueva guerra civil en 
1860, fue cancelada por el entonces presidente provisional de los Esta-
dos Unidos de Colombia, Tomás Cipriano de Mosquera14. No obstante, 
Mosquera mantuvo y refrendó en 1861 el contrato firmado con Manuel 
Ponce y Manuel María Paz para la construcción de la carta general de la 
Unión Colombiana y la particular de los estados federales15. 

12 Sobre la Comisión Corográfica véase Sánchez, Gobierno y geografía; Nancy Appelbaum, Dibujar la na-
ción. La Comisión Corográfica en la Colombia del siglo XIX (Bogotá: Universidad de los Andes – Fondo 
de Cultura Económica, 2017) y el más reciente de Federica Morelli e Sofia Venturoli, Geografia, razza e 
territorio. Agostino Codazzi e la Commissione Corografica in Colombia (Bologna: Il Mulino, 2021). 

13 “Contratos para la ordenación y conclusión de los trabajos de la Comisión Corográfica”, Gaceta 
Oficial, Bogotá, 12 de junio de 1860, no. 2530

14 Efraín Sánchez, Gobierno y geografía, 448
15 “Contrato para la publicación de las cartas corográficas”, en “Biografía de Manuel Ponce de León”, 

Anales de Ingeniería Vol. XI No. 127 (1899): 93-95. En 1859 el gobierno nacional había firmado 
un contrato con Ponce y Paz encargándolos de reunir los mapas de Codazzi y dibujarlos “con toda 
limpieza, escritos según las reglas de arte y listo para darse al grabado” con el fin de publicar un atlas 
compuesto de 25 mapas: “Contratos para la ordenación y conclusión de los trabajos de la Comisión 
Corográfica”, Gaceta Oficial, Bogotá, 12 de junio de 1860, n. 2530
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Ponce, al igual que Liévano, había sido estudiante del Colegio Militar y 
discípulo de Codazzi, mientras que Paz había estado vinculado a la Co-
misión desde 185516. El contrato firmado en 1861 establecía que, para 
realizar los trabajos encomendados, se debían consultar los archivos en 
posesión del gobierno nacional y los “trabajos, cartas, etc, tanto naciona-
les como extranjeros que puedan tener a la vista”. En el caso de los esta-
dos de Bolívar y Magdalena es de suponer que Ponce y Paz recurrieron a 
los trabajos de Humboldt y Joaquín Francisco Fidalgo entre otros17. 

El mapa del estado soberano de Bolívar publicado en 1864 por Ponce y Paz 
(mapa 2) representaba con gran detalle la costa sobre el atlántico, lo cual se ex-
plica por la influencia de los trabajos previos de Humboldt, Fidalgo y Talledo. 
Las zonas interiores carecían, por el contrario, de tal nivel de detalle: aunque 
la mayoría de los ríos y brazos estaban dibujados sólo los principales llevaba 
su respectivo nombre. En el mapa, como en todos los realizados por Ponce 
y Paz de los demás estados federales, desapareció un elemento que había sido 
central en la representación cartográfica de las provincias neogranadinas he-
cha por la Comisión Corográfica: la división administrativa. Si se observan los 
mapas de las provincias de Tundama o Socorro, por ejemplo, realizados por 
Codazzi, se advertirá que la división en cantones y la jerarquía de ciudades, 
villas, parroquias y aldeas era central18. Esto se explica desde la lógica estatal, 
de manera que las autoridades neogranadinas buscaban no solo conocer el 
territorio sino ejercer una mejor administración (política, fiscal) sobre él, para 
lo cual era esencial conocer y representar la división del territorio. En este 
sentido, resulta necesario preguntarse por qué desapareció este elemento en 
los mapas de la década de 1860. No obstante, según Élisée Reclus, no existía 
ninguna representación cartográfica que fuera más fiel y completa que ésta19.

16 Efraín Sánchez, Gobierno y geografía, 396
17 La expedición Fidalgo realizada entre 1792 y 1805 como parte del proyecto de elaboración de un 

atlas de la América septentrional, tuvo como objetivo cartografiar la costa de la tierra firme desde 
Venezuela hasta Panamá. Véase Joaquín Francisco Fidalgo, Derrotero y cartografía de la Expedición 
Fidalgo por el Caribe Neogranadino, 1792-1810, editado por Camilo Domínguez Ossa, Hernando 
Salcedo Fidalgo y Luisa Martín- Meras (Bogotá: El Áncora Editores, 2012). Sobre los trabajos de 
Humboldt véase Mauricio Nieto, Americanismo y eurocentrismo. Alexander Von Humboldt y su 
paso por el Nuevo Reino de Granada (Bogotá: Universidad de los Andes, 2010). 

18 AGN, sección mapas y planos, mapoteca 6, referencias 21 y 23
19 Reclus señalaba algunos problemas que había identificado en el mapa del estado del Magdalena: alre-

dedor de treinta ciudades y pueblos que se encontraban entre Valledupar y Riohacha no habían sido 
representados, Élisée Reclus, “Atlas de la Colombie. Publié par ordre du gouvernement colombien” 
Bulletin de la Societé Gégraphie, No.12 (1866): 145
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Mapa 2 
Carta corográfica del Estado de Bolívar construida con los datos de la comisión corográfica y 

de orden del gobierno general por Manuel Ponce de León, ingeniero, y Manuel María Paz, 1864

Fuente: AGN, sección mapas y planos, mapoteca 6, ref. 11

La realización de la geografía del estado de Bolívar para la cual había 
sido comisionado Felipe Pérez enfrentó de igual manera, algunos in-
convenientes20. Mientras las geografías de estados como el de Cundina-

20 Pérez fue comisionado por Mosquera para escribir la geografía general y la particular de los Estados 
Unidos de Colombia a partir de los trabajos realizados por la Comisión Corográfica. 
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marca o Santander rondaban en promedio las cien páginas, la de Bolívar 
apenas alcanzó las 4221. Pérez al parecer había hecho intentos, sin éxito, 
por suplir la falta de información:

“estando el señor Ancízar de secretario de relaciones exteriores, se pi-
dieron por su conducto y a solicitud mía, al Estado de Bolívar ciertos 
datos para escribir la geografía de dicho estado, el cual no alcanzó a ser 
recorrido por la comisión corográfica, ni lo dejó el gran general [Mos-
quera] recorrer después; y el presidente de él contestó que no se podía 
mandar porque la única persona competente para recogerlos, pedía dos 
o tres años y no sé cuántos miles de pesos por su trabajo”22.

Pérez tuvo que conformarse con la información disponible. La preca-
riedad de los datos a los que pudo acceder y la imposibilidad de llevar a 
cabo un nuevo recorrido como se esperaba lo hubiese hecho Liévano, 
lo llevaron a reconocer que su trabajo constituía tan solo el punto de 
partida para emprender proyectos posteriores23. 

Aunque el trabajo de Codazzi y los posteriores de Ponce, Paz y Pérez adquirie-
ron el carácter de oficial, no estuvieron exentos de polémica24. Esta situación 
se hizo más evidente en el caso de los territorios que constituían los estados 
federales de Bolívar y Magdalena. Esto abrió la posibilidad a emprender em-
presas científicas locales que permitiesen la elaboración de una geografía y 
cartografía particular más acorde a las necesidades de las autoridades locales, 
como fue la llevada a cabo por la Dirección de Instrucción Pública de Bolívar. 

2. EL proyEcto dE La dirEcción gEnEraL dE instrucción púbLica

En la década de 1870 la dirección de instrucción pública del estado so-
berano de Bolívar emprendió dos proyectos relacionados: la redacción 
de la geografía y la elaboración del mapa general del estado. Mediante 

21 Felipe Pérez, Jeografía física i política del Estado de Bolívar, escrita por orden del gobierno general 
(Bogotá: Imprenta de la Nación, 1863). La del estado de Magdalena tuvo una extensión de 56 páginas. 

22 Felipe Pérez, Réplicas jeográficas. El general Mosquera y Felipe Pérez (Bogotá: Imprenta de El Mosaico, 
1865), 10

23 Felipe Pérez, Réplicas jeográficas, 10
24 Sobre el particular ver Efraín Sánchez, Gobierno y geografía, 453-457 y Nancy Appelbaum, Dibujar 

la nación, 254-265. 
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la circular número 3 del 13 de marzo de 1874 dirigida a los preceptores 
de las escuelas del estado, la dirección general promovió la redacción de 
una geografía particular de cada distrito parroquial que debía seguir el 
modelo de la obra de Domingo Jiménez25. 

Jiménez, preceptor de la escuela de niñas de Corozal, realizó una geografía 
particular de la ciudad en la cual detallaba sus principales características fí-
sicas (terrenos, edificaciones, producciones, carácter de su población, etc) 
y sus rasgos históricos más sobresalientes que emuló el texto de Juan José 
Nieto sobre la provincia de Cartagena escrito en 183926. La idea de la di-
rección de instrucción pública era que se emprendiera un trabajo análogo 
al de Jiménez que permitiera si no era posible redactar y publicar un libro 
semejante referente a cada distrito, sí al menos reunir “el mayor número 
de datos posibles” sobre ellos. La Dirección prometía “obrar, llegado el 
caso, de la manera que lo crea más favorable al bienestar de las distintas 
localidades del estado”27. Es decir, se reservaba el derecho de hacer uso 
de la información recopilada según lo creyese conveniente. 

Si bien en 1871 Dionisio Araújo, director de un colegio en la ciudad de 
Cartagena, había publicado una geografía general del estado más com-
pleta que la de Felipe Pérez28, la dirección de instrucción pública hizo 
de la solicitud a los maestros una herramienta para complementar el co-
nocimiento geográfico existente y un medio para afianzar un proyecto 
político y educativo según el cual la formación del ciudadano pasaba ne-
cesariamente por el conocimiento que adquiriesen los estudiantes de su 
patria, empezando por el espacio más inmediato del distrito parroquial29. 
En junio de 1875 la Dirección les recordó a los maestros el deseo de 
realizar la historia especial del estado, por lo cual los instó a enviar los 
datos que se habían solicitado en el año anterior, informándoles que de 

25 “Circulares. En que se promueve la redacción de la geografía particular de los distritos”, Gaceta de 
Bolívar, Cartagena, 31 de marzo de 1874, no. 905

26 Domingo Jiménez, Geografía física i política de la ciudad de Corozal (Mompós: Imprenta de “La Indus-
tria”, 1873). Juan José Nieto, Geografía histórica, estadística y local de la provincia de Cartagena, República 
de la Nueva Granada, descrita por cantones (Cartagena: Imprenta de Eduardo Hernández, 1839)

27 “Circulares. En que se promueve la redacción de la geografía particular de los distritos”, Gaceta de 
Bolívar, Cartagena, 31 de marzo de 1874, no. 905

28 D. H Araújo, Tratado de geografía física i política del Estado de Bolívar, destinado a la enseñanza 
(Cartagena: Imprenta de Ruiz e hijo, 1871).

29 “Circulares. En que se promueve la redacción de la geografía particular de los distritos”, Gaceta de 
Bolívar, Cartagena, 31 de marzo de 1874, no. 905
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no hacerlo se exponían a una multa de 10 pesos30. Esto puso en evidencia 
las nuevas funciones que debían asumir los maestros más allá de lo que se 
había acordado o estatuido en el decreto orgánico de 1870. 

En el mismo mes de junio de 1875, la Dirección les solicitó a los precep-
tores y maestros de escuela hacer un “estudio minucioso” del mapa del 
estado y remitir las observaciones acerca de los ajustes que consideraban 
necesario hacerle31. El objetivo era perfeccionar la representación carto-
gráfica de Bolívar por lo cual se instaba a los maestros a remitir cualquier 
observación so pena de ser castigados con una multa de 10 pesos32. 

El mapa al que hacía referencia la circular no era el realizado por Ponce y Paz 
en 1864 (mapa 2). Ese mismo año el gobierno nacional en cabeza de Manuel 
Murillo Toro había firmado un nuevo contrato con Manuel Ponce y Felipe 
Pérez para la publicación definitiva de la carta corográfica y la geografía de 
los Estados Unidos de Colombia. En él se incluyó una cláusula según la cual 
se comprometían a “construir un mapa mural de la Unión y redactar un ca-
tecismo de la geografía general de la misma y de la particular de los estados, 
adaptables ambos trabajos para la enseñanza de las escuelas y colegios”, es 
decir, “una versión escolar de las obras de la Comisión Corográfica”33. Según 
Efraín Sánchez, el catecismo fue publicado por Felipe Pérez en 1865 bajo el 
título de Compendio de Jeografía para uso de las escuelas primarias de niños 
y niñas, mientras que habría que esperar hasta 1874 la publicación de la Carta 
corográfica de los Estados Unidos de Colombia adaptada para las escuelas 
primarias de la Unión, así como “la versión escolar de las cartas corográficas 
de los Estados, publicadas en Londres por Felipe Zapata”34. Estas cartas coro-
gráficas para uso escolar son mucho menos conocidas y hasta el momento no 
han sido objeto de análisis alguno. Esto ha impedido saber por qué razón fue 
Zapata y no Ponce el responsable de la realización y publicación de esas cartas.   

Vale la pena señalar que la inclusión de este apartado en el contrato de 1864 
y que no había aparecido en los anteriores se explica por el enorme peso 

30 “Circulares. En que se solicita se escriba la historia especial del estado de Bolívar”, Diario de Bolívar, 
Cartagena, 7 de julio de 1875, no. 1175

31 “Circulares. En que se piden datos para reformar el mapa del Estado”, Diario de Bolívar, Cartagena, 
7 de julio de 1875, no. 1175

32 “Circulares. En que se piden datos para reformar el mapa del Estado”, Diario de Bolívar, Cartagena, 
7 de julio de 1875, no. 1175

33 Efraín Sánchez, Gobierno y geografía, 451
34 Efraín Sánchez, Gobierno y geografía, 458
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que los gobiernos radicales pusieron sobre el tema educativo y que permitió 
la creación de la Universidad Nacional en 1867, la expedición del Decreto 
Orgánico de Instrucción Pública en 1870 y la ampliación de los niveles de 
alfabetización. Si bien continuaba siendo necesario afianzar el proyecto po-
lítico colombiano en el exterior, la representación cartográfica tenía ahora 
como fin la formación de ciudadanos y de una comunidad “nacional”. De 
ahí el interés de “traducir” el trabajo científico de la Comisión Corográfica 
en herramientas de enseñanza que pudieran ser ampliamente difundidas. 

La carta corográfica del Estado Soberano de Bolívar adaptada para las es-
cuelas primarias (mapa 3) presentaba algunas diferencias respecto al mapa 
de Ponce y Paz de 1864. En primer lugar, resaltaba lo que hacía falta en 
aquella: la división administrativa del estado, mostrando las diez provincias 
que lo constituían, así como sus diferentes poblaciones. En segundo lugar, 
la detallada representación de las costas realizada en 1864 había dado paso 
a un croquis mucho más sencillo en donde solo aparecían los principales 
accidentes geográficos. El mapa escolar del 74 era a este respecto, bastante 
simple. Aunque las cartas del 74 hubiesen sido publicadas en Londres, es 
posible que la técnica de impresión haya sido menos elaborada dado su 
carácter masivo. La solicitud de la Dirección de instrucción pública hace 
suponer que este mapa escolar era bien conocido por los preceptores del 
estado y es posible que haya sido éste el que “fijó” la representación visual 
de Bolívar en vez del de Ponce y Paz que pudo haber tenido una circulación 
restringida al interior del país. Como no sabemos mayor cosa de estas cartas 
escolares, no tenemos información sobre cuántos ejemplares se publicaron, 
cuál fue su sistema de distribución y si en cada uno de los estados circularon 
tanto la general de la Unión como las particulares de cada estado federal. 

La circular de la dirección de instrucción pública hablaba de “reformar” 
el mapa del estado, lo que supone que, para sus autoridades, éste tenía 
serios inconvenientes, aunque no sabemos cuáles eran. Por lo demás, re-
sultaba particular la exigencia de datos e informaciones geográficas y car-
tográficas si se tiene en cuenta que el territorio de Bolívar era quizás uno 
de los mejor conocidos y cartografiados desde la época colonial35. 

35 Díaz, Muñoz y Nieto recuerdan que las costas constituyeron el principal interés cartográfico de los españoles 
que buscaron conocer mejor las rutas de acceso al nuevo mundo. Sebastián Díaz, Santiago Muñoz Arbeláez y 
Mauricio Nieto, Ensamblando la nación. Cartografía y política en la historia de Colombia (Bogotá: Ediciones 
Uniandes, 2010) 19. Sobre el particular véase el exhaustivo inventario realizado por Uricochea en 1860 que 
da cuenta del amplio número de planos, croquis y mapas que se realizaron sobre la costa atlántica, el puerto 
y ciudad de Cartagena, la rivera del Magdalena y las zonas interiores desde el siglo XVI. Ezequiel Uricochea, 
“Mapoteca colombiana”, Boletín cultural y bibliográfico Vol. 6 No. 6 (1963): 852-864.
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Mapa 3 
Carta corográfica del Estado de Bolívar adaptada para las escuelas primarias de la Unión36

Fuente: Biblioteca Nacional de Colombia, fondo mapoteca 969

36 El mapa puede ser visto con mayor detalle en la mapoteca digital de la Biblioteca Nacional de Co-
lombia, http://catalogoenlinea.bibliotecanacional.gov.co/custom/web/content/mapoteca/fmapo-
teca_969_figac_1/fmapoteca_969_figac_1.html#
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No obstante, y como ya se ha señalado, si bien las costas eran bien 
conocidas, no así las zonas interiores. Tal vez el mapa más preciso a 
este respecto era el realizado por Manuel Anguiano en 1805 y que fue 
reproducido en 1852 (mapa 4). 

Mapa 4 
Mapa de la provincia de Cartagena dibujado por Nepomuceno S de Santamaría, 185237

Fuente: AGN, sección mapas y planos, mapoteca 6, ref. 130

37 El mapa puede ser consultado en mayor detalle en el portal archidoc del Archivo General de la 
Nación, http://consulta.archivogeneral.gov.co/ConsultaWeb/imagenes.jsp?id=3257389&idNodoI-
magen=3257390&total=1&ini=1&fin=1
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Pero ¿para qué o para quién se buscaba precisar el mapa del estado 
soberano de Bolívar? La respuesta puede tener múltiples aristas. Sien-
do claro que esta imagen cartográfica sería la difundida en las escue-
las públicas del estado, es probable que se haya querido proveer una 
representación “precisa” y fiel de su territorio. Con ello se esperaba 
afianzar una imagen regional y la identificación de su población con 
ella, lo que permitiría consolidar un proyecto político regional. Por 
otro lado, la solicitud de información y datos de cada una de las lo-
calidades permitiría a las autoridades del estado de Bolívar, a un muy 
bajo costo, obtener un mejor panorama del territorio y su población 
que haría posible asegurar y arreglar de manera más eficiente, su ad-
ministración. Así, esta información era una estrategia para construir y 
ampliar la capacidad del estado.  

3. obsErvar, prEcisar E informar 

Acudir a los maestros de escuela fue una decisión práctica. A través de 
ellos se podían obtener datos sobre el terreno sin necesidad de financiar 
expediciones encargadas de recorrer o explorar el territorio del estado. 
Por otro lado, las obras de Jiménez y Araujo mostraban hasta qué punto 
los maestros de escuela, como conocedores de su población, pilares de 
su comunidad y letrados, podían acceder a una serie de espacios que de 
otra manera no sería posible. Hay que recordar que el mismo Codazzi 
había reconocido la ayuda que le habían prestado diferentes actores lo-
cales durante sus expediciones, especialmente aquellas realizadas en los 
llanos de San Martín. La diferencia es que ahora no eran actores secun-
darios ni desconocidos, sino los protagonistas de la labor de recolec-
ción y procesamiento de información que producían informes escritos 
con nombre y apellido. 

Por otro lado, en la década de 1870 se había logrado un mayor control y re-
gistro sobre la presencia de los maestros en los distintos distritos parroquia-
les del estado soberano de Bolívar, gracias a la centralización de los aspectos 
educativos (entre los que se encontraban los nombramientos de precepto-
res y preceptoras) en la Dirección General de Instrucción Pública38. Para 

38 Rafael E. Acevedo P., Las letras de la provincia en la República. Educación, escuelas y libros de la patria en 
las provincias de la Costa Atlántica Colombiana, 1821-1886 (Bogotá: Ediciones Uniandes, 2017), 243. 
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1872, por ejemplo, se tenían noticias de 89 escuelas -entre elementales y 
superiores, de niñas y niños- distribuidas en las diez provincias del estado39. 

No obstante, no quiere decir que la existencia de escuelas garantizara 
por si sola la presencia de maestros y maestras en cada una de ellas. 
Ni mucho menos que gozaran esos establecimientos educativos de 
las mismas condiciones de existencia. De las 89 escuelas existentes en 
1872, por ejemplo, aproximadamente en 40 no se había podido nom-
brar maestros, mientras que las restantes tenían directores nombrados 
en calidad de propietarios o interinos en sus cargos. Del mismo modo, 
la asignación anual podía variar dependiendo de las calidades de quien 
ocupara el cargo, del lugar y las gestiones administrativas o hasta los 
constantes reclamos que se hicieran ante la Dirección General de Ins-
trucción Pública. Curiosamente, Manuel C. Pareja, director de la Escuela 
Superior de Varones de El Carmen, nombrado interinamente en el car-
go, tenía a su favor una asignación anual de $720 para el mantenimiento 
de la escuela, la mayor asignación en todo el estado y casi el triple de 
los $264 anuales que en promedio se destinaban a las demás40. Desde 
luego, ese estipendio de Pareja, egresado del Colegio del Estado y de 
otros graduados en la Escuela Normal de Cartagena, obedecía también 
a sus relaciones políticas41, lo que ponía en evidencia las desigualdades 
que existían entre los diferentes establecimientos educativos del estado. 

A pesar de las desigualdades existentes, muchos de esos maestros asu-
mieron la tarea de describir los aspectos referidos a su propia localidad 
y, en la medida en que sus conocimientos así lo permitían, señalaron 
las deficiencias geográficas que contenía el mapa respecto a todo el 
territorio del estado. Las precisiones respecto a distancias, ubicación y 

39 “Cuadro que manifiesta el número de escuelas primarias de ambos sexos, establecidas en el Estado 
de Bolívar, con expresión de las que están provistas o vacantes, y de las donaciones señaladas”, en 
Informe del encargado del Poder Ejecutivo a la Asamblea legislativa del Estado Soberano de Bolívar 
en sus secciones ordinarias de 1872 (Cartagena: imprenta de Ruíz e Hijos, 1872), 31-35.

40 “Cuadro que manifiesta el número de escuelas primarias de ambos sexos, establecidas en el Estado 
de Bolívar, con expresión de las que están provistas o vacantes, y de las donaciones señaladas”, 31. 

41 En el año de 1864 por ejemplo, Manuel C. Pareja envió una comunicación al Concejo Municipal para 
informar que tenía “quince años de estar consagrado a la pedagogía y nunca había visto la escuela tan 
concurrida como en el presente, en términos de no ser suficiente el local de la escuela para contener 
ciento veinte alumnos de ambos sexos que son los que asisten a oír las lecciones”. Manuel C. Pareja, 
“Comunicaciones sobre la escuela de El Carmen”, Gaceta Oficial del Estado Soberano de Bolívar, 
Cartagena, 1 de mayo de 1864, no. 209. 
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límites dejan ver cierta familiaridad de los preceptores con el lenguaje 
cartográfico y la representación que se había hecho hasta entonces del 
estado de Bolívar. 

Impulsados por la dirección de instrucción pública los maestros asumie-
ron una actitud crítica, realizando precisiones geográficas fundamenta-
das en la observación directa y en la confrontación de datos. Enlistaron 
los principales problemas del mapa: algunas poblaciones estaban mal 
ubicadas, las distancias no eran precisas y había errores en la represen-
tación de ciertos brazos de los ríos y las cadenas montañosas. Por otro 
lado, el tamaño del mapa dificultaba la enseñanza y el objetivo de fami-
liarizar a los estudiantes con la geografía local42. 

Para el preceptor del distrito de San Sebastián de Madrid –en la provincia 
de Magangué – Manuel S. García G, por ejemplo, el mapa estaba “suma-
mente equivocado, enredado el curso de los ríos” y “no hay proporción 
de las distancias”43 especialmente en lo relativo a su localidad. Cuestiona-
ba la localización de su pequeño distrito y la precisaba en relación con los 
cauces de los ríos Cauca y San Jorge. Para el preceptor de la escuela de 
varones del distrito de Sahagún en la provincia del Chinú, Rosendo de la 
Ossa, el mapa era poco exacto en lo relativo a las distancias:

El distrito de Cereté parece tener de Ciénaga de Oro una distancia triple 
de la que en realidad tiene: el primero aparece colocado a orillas de un 
caño o arroyo que va al San Jorge, cuando está en uno que viene del 
Sinú y que se une con el mismo en Lorica. Todo esto depende de que 
se le ha suprimido en el mapa a la provincia del Chinú la gran montaña 
que, principiando desde este distrito y extendiéndose al sur en medio de 
los ríos Sinú y San Jorge, sigue hasta el límite del Estado de Antioquia; 
la cual aparece en el mapa perteneciendo en su mayor parte a la pro-
vincia de Lorica, pues aunque es cierto que la cordillera sirve de límite 
entre ésta y aquella provincia, también lo es que ella está colocada casi 
entre la ribera del San Jorge frente al distrito de Ayapel, cuando una 

42 Algunas de las fuentes que utilizaremos en esta parte han sido trabajadas en Rafael E. Acevedo P., Las 
letras de la provincia, 282-287. Desde luego, las referencias empleadas han sido actualizadas, completa-
das, ampliadas (en otro caso sintetizadas) e interpretadas conforme al argumento de este artículo. 

43 “Contestación a una circular de la Dirección general -San Sebastián de Madrid”, Diario de Bolívar, 
Cartagena, 28 de septiembre de 1875, no. 1245
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extensa montaña hay de por medio. Yo me inclino a creer un poco más 
apartada la posición del río San Jorge, y esta idea la fundo en que en el 
año próximo pasado, se hizo la exploración y luego la trocha para un 
camino de este distrito a salir al San Jorge en su confluencia con la que-
brada de Uré, la cual pasa toda por territorio de la provincia del Chinú, 
quedando el San Jorge bastante apartado a la izquierda, y la cordillera 
que sirve de limite a la derecha44. 

Las críticas de De la Ossa dejan ver que en el proceso de simplificación 
de la información que iba a ser contenida en el mapa se perdieron as-
pectos importantes como la representación de las montañas y serranías 
que servían de límites entre las diferentes poblaciones. Por otro lado, al 
anular la representación del relieve las distancias se vieron alteradas. Si 
bien es posible que los maestros no contasen con las herramientas o el 
saber técnico para establecer los trayectos que separaban a una y otra 
localidad, su conocimiento del terreno y del tiempo que tomaban los 
diferentes desplazamientos (que podían cambiar dependiendo de si se 
trataba de la temporada seca o de lluvia), les permitió señalar los errores 
en la representación de las distancias y sugerir algunas modificaciones. 

La omisión de algunos lugares y poblaciones fue una crítica general que 
expresaron los maestros respecto al mapa del estado. Lisandro Mendo-
za, preceptor de la escuela pública del distrito de Morales, señalaba la 
ausencia de varias aldeas tales como la de Río Viejo, San Pedro y Hati-
llo45. El preceptor de la escuela de varones del distrito de Turbaco en la 
provincia de Cartagena, Antonio S. Carrasquilla, señalaba asimismo la 
importancia de ubicar no solo los distritos parroquiales sino también las 
aldeas y caseríos que los constituían

“[…] soy de concepto, además, de que la referida Carta debiera ser bas-
tante minuciosa, hasta el caso de que se encuentren en ella demarcados 
los caseríos o aldeas correspondientes a cada distrito; porque en es-
tas secciones habita un número considerable de vecinos del respectivo 

44 “Nota del Sr. Director de la escuela de varones del distrito de Sahagún”, Diario de Bolívar, Cartage-
na, 7 de octubre de 1875, no. 1253

45 “Nota del Sr. director de la escuela de varones del distrito de Morales”, Diario de Bolívar, Cartagena, 
20 de octubre, 1875, no. 1264
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distrito, y por ellos regularmente pasan las vías que ponen en comu-
nicación los referidos distritos, como acontece con los de Cañaveral, 
Torrecilla, y Pajar de Chiquito, que corresponde al de Turbaco […]46”.

José Porras, director de la escuela superior de varones de Sincelejo, 
enunciaba una queja similar al señalar que “han quedado olvidados mu-
chos distritos y algunos otros pueblos que no carecen de importancia, 
cuando por el contrario, no debiera dejarse sin trazar ningún punto, 
aunque parezca o sea insignificante”47. Para los maestros era necesario 
que se incorporase al mapa de manera clara todos los tipos de asenta-
miento que reconocía la organización administrativa: ciudades, villas, 
distritos parroquiales, aldeas y sitios sin importar su número de pobla-
ción o extensión territorial. Así mismo, era fundamental que la jerar-
quía territorial quedase plenamente asentada: “el globulito que marca la 
situación de cada distrito, casi en nada se diferencia del de una capital 
de provincia, y además, es completamente igual al de un caserío. Esto 
parece una mera trivialidad, pero generalmente conduce a errores en 
los principiantes, los que toman a veces el distrito por el caserío y vice-
versa”48. Esta observación revela la familiaridad de los maestros con el 
lenguaje cartográfico y explica su llamado a hacer uso de los símbolos y 
convenciones de manera que no diesen lugar a equívoco alguno. 

La insistencia por ubicar en el mapa las aldeas, sitios, caños, arroyos, 
montañas, ríos y ciénagas tuvo que ver con el deseo de los maestros por 
defender la integridad territorial de sus respectivos distritos parroquia-
les49. La solicitud hecha por la dirección de instrucción pública fue la ex-
cusa perfecta para que cada distrito parroquial alegara o demandara una 
serie de privilegios o el reconocimiento de su real o pretendida valía. 
Esto tenía sentido en función de las múltiples disputas jurisdiccionales 
que podían avivar sentimientos localistas y de animadversión. 

46 “Nota del Sr. director de la escuela de varones del distrito del Turbaco”, Diario de Bolívar, Cartagena, 
7 de octubre de 1875, no. 1253. 

47 “Instrucción pública. Nota del director de la escuela superior de varones, Sincelejo, 20 de septiembre 
de 1875”, Diario de Bolívar, Cartagena, 18 de diciembre de 1875, no. 1310 

48 j “Nota del director de la 1 escuela de niñas del distrito al director general de instrucción pública. 
Cartagena, 2 de septiembre de 1875”, Diario de Bolívar, Cartagena, 5 de octubre de 1875, no. 1251 

49 “Nota del Sr. director de la escuela de varones del distrito del Sahagún” Diario de Bolívar, Cartagena, 
7 de octubre de 1875, no. 1253 y “Nota del Sr. director de la escuela de varones del distrito del Tur-
baco”, Diario de Bolívar, Cartagena, 7 de octubre de 1875, no. 1253. 
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Asimismo, los maestros hicieron énfasis en la importancia del mapa 
como un medio para fijar de manera clara los límites del estado con 
respecto a sus vecinos, especialmente Antioquia. El director de la es-
cuela de varones de la provincia de Chinú, Fidel Fajardo, por ejemplo, 
se mostraba inconforme con el mapa del estado por no aparecer bien 
delimitados los cursos de las cordilleras centrales y orientales, lo cual di-
ficultaba establecer la línea divisoria entre el estado soberano de Bolívar 
y el de Antioquía50. 

Igual advertencia enunciaba Felipe S. Viola director de la escuela se-
gunda de varones de Cartagena. En un informe detallado precisaba los 
límites del estado con respecto al mar de las Antillas y los estados de 
Santander, Magdalena, Antioquia y el del Cauca, con respecto al cual 
llamaba la atención la ausencia en el mapa del “Morro de Chigurrodó” 
que le servía de límite51. Viola hizo una descripción pormenorizada de 
las agregaciones, los ríos, las vías, los cabos, los caños y canales que ac-
tuaban como puntos de demarcación o de separación entre los estados: 

“[…] con respecto al Estado de Antioquia que le sirve de limite al Estado 
por el sur, se nota que el río denominado Tamar, cuyo nombre no aparece 
en la carta, no se encuentra ni marcado, en cuyo caso se toma por tal la 
línea divisoria (línea de puntos) que está entre los Estados que separa. 
Igual se nota con respecto al río Ite, que confluye con el anterior. Tampo-
co aparece el cerro llamado Tamar, fin del río de su nombre […]”52.

La insistencia de los maestros en definir los límites del estado con res-
pecto a sus vecinos era central. Las disputas jurisdiccionales entre los 
estados federales generaron no pocos desencuentros entre sus auto-
ridades y fueron difíciles de resolver por parte del Congreso federal. 
En el caso de Bolívar la situación era por lo demás urgente si se tie-
ne en cuenta la disputa alrededor de la zona del Urabá, perteneciente 

50 “Nota del Sr. director de la escuela de varones del distrito del Chinú”, Diario de Bolívar, Cartagena, 
7 de octubre de 1875, no. 1253. 

51 Además de cuestionar la no presencia en el mapa de los distritos de Juan de Acosta, Rosa Vieja, 
Sucre, Yatí, Pinillos, Morales, Loba, San Pelayo, Ayapel, Caimito y San Benito. “Contestación a la 
circular de la dirección general”, Diario de Bolívar, Cartagena, 16 de diciembre de 1875, no.1308. 

52 “Contestación a la circular de la dirección general. El director de la 1 escuela de niñas del distrito de 
Cartagena”, Diario de Bolívar, Cartagena, 5 de octubre de 1875, no. 1251
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históricamente a la provincia del Chocó – que pasaría a formar parte 
del estado federal del Cauca – y que era reclamada por los antioqueños. 
Aunque el Urabá fue durante mucho tiempo una zona de “frontera” y 
como tal, no contaba con una presencia efectiva de parte de ninguna 
autoridad política, la creciente preocupación por abrir un canal intero-
ceánico y las perspectivas económicas que representaban sus tierras, 
incrementaron las disputas entre Bolívar, Cauca y Antioquia por inte-
grarla a su territorio, disputa que solo sería solucionada en la primera 
década del siglo XX53. 

En una región caracterizada por una amplia red fluvial que servía de 
medio de transporte y de conducción de ideas, impresos y noticias, la 
representación de los ríos y los diferentes brazos que los comunicaban, 
era fundamental en la lógica diaria de los habitantes de Bolívar. De allí 
la insistencia en la precisión de su representación visual que enunciaron 
los maestros. Hay que señalar que tanto el mapa de Ponce y Paz de 1864 
como el escolar del estado de 1874 habían obviado un elemento que sí 
se consignaba en el de la provincia de Cartagena de 1852 (mapa 4): las 
zonas inundables en épocas de lluvia. 

Ahora bien, una de las principales preocupaciones de los maestros era 
que el mapa del estado no servía para la enseñanza de la geografía por 
los problemas que ya habían sido señalados: 

“La carta geográfica del Estado presenta dificultades a los niños para 
su estudio por no estar marcados en ella: 1º. Los nombres de los ríos 
afluentes del Sinú y del San Jorge, y los de otros ríos de menor consi-
deración que no se encuentran demarcados en dicha carta, como el río 
de Dios, San Antonio, Pichelin, Macayepos, Guacamayo, Zaragocillo y 
otros; 2º. Los nombres de las ciénagas notables; 3º. Los de las islas del 
Magdalena; 4º. Los de las próximas a la costa; 5º. Los de algunos caños 
y los de muchos de sus cabos”54. 

53 Sobre la disputa en torno a Urabá véase James Parson, Urabá, salida de Antioquia al mar. Geografía 
e historia de su colonización (Bogotá: Banco de la República, El Áncora Editores, 1996) 

54 “Datos sobre la carta Geográfica del Estado”, Diario de Bolívar, Cartagena, 8 de octubre de 1875, 
no. 1247 
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Para José Martín Blanco el principal problema era la dimensión del 
mapa - de 38 x 58 centímetros - ya que “es tan pequeño que no puede 
hacerse una clase, sirviéndose de él, sin tener que estarlo mostrando, 
tomando en mano, a cada alumno en particular”55, crítica que compartía 
Antonio Carrasquilla para quien “por ser muy pequeña y por lo mismo 
bastante confusa la designación de los lugares que contiene […] no se 
presta a la vista de toda una clase a la distancia que esta debe colocarse 
para estudiar, y es preciso explicarla en particular a cada alumno”56. Es-
tas dificultades no eran menores según Julián Moré Cueto, para quien el 
método de enseñanza moderno requería que “todo esté bien dibujado 
en el mapa”, mientras en las escuelas del estado la enseñanza tradicional 
de la geografía “se reduce a meras abstracciones, las cuales si para algo 
sirven, es para hacer odioso tan importante ramo”57. 

El mapa tenía serios problemas en cuanto a la representación del relieve 
y las poblaciones del estado lo cual dificultaba el objetivo principal de 
servir como herramienta para enseñar la geografía local. Así, desde la 
perspectiva de los maestros, el mapa oficial del estado debía ser someti-
do a una cuidadosa revisión y corrección. 

4. Los maEstros y Los sabErEs LocaLEs

Para rendir los informes solicitados por la dirección de instrucción públi-
ca, los maestros apelaron no solo a su conocimiento y experiencia, tam-
bién hicieron uso de otras fuentes de información. Aparte de libros como 
el ya mencionado de Juan José Nieto, algunos maestros usaron los censos 
y los datos que obtenían en la prensa para realizar la tarea de precisar la 
geografía de sus distritos. Juan Ventura Casalins, director de la escuela de 
varones de Sabanagrande, por ejemplo, dejaba constancia en su informe 
de que esta población “[…] Hoy cuenta con 1.578 habitantes, según el 
último censo de población, y ocupa un área de 360.000 metros cuadrados, 

55 “Contestación a una circular. Nota del director de la Escuela Modelo al señor director de instrucción 
pública”, Diario de Bolívar, Cartagena, 7 de septiembre de 1875, no. 1228

56 “Nota del Sr director de la escuela de varones del distrito de Turbaco”, Diario de Bolívar, Cartagena, 
7 de octubre de 1875, no. 1253. 

57 “Nota del director de la 1 escuela de niñas del distrito al director general de instrucción pública. 
Cartagena”, Diario de Bolívar, Cartagena, 5 de octubre de 1875, no. 1251. 
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sobre un terreno plano y arenoso […]”58. Rafael T. Gómez, director de la 
escuela de varones de Corozal, ocupó su informe en actualizar la infor-
mación más reciente de la ciudad y que no aparecía consignada en el libro 
de Domingo Jiménez, haciendo uso de la Crónica provincial59. 

Los maestros lamentaron la falta de documentación oficial que hubiese 
ayudado a la redacción de informes más completos sobre sus localida-
des. El director de la escuela de Ovejas en la provincia de Corozal, C. 
Benedeti, quería demostrar el carácter “primitivo” de la fundación de 
ese pueblo, que habría existido mucho antes de la independencia bajo el 
nombre de San Francisco de Asís. Sin embargo, su tarea se había hecho 
imposible por “los estropeados archivos de las oficinas públicas de este 
distrito, y no encontrando otra forma donde tomar datos, me veo en la 
necesidad de contraerme a lo expuesto”60. Manuel S. García, director 
de la escuela de San Sebastián de Madrid, resaltaba de manera simi-
lar, el problema de acceder a los documentos escritos: “no he podido 
recoger datos importantes para la historia de nuestro querido Estado, 
pues a más de no haber habido por estos pueblos en lo general, acon-
tecimientos notables para la historia, es bastante trabajoso conseguir 
documentos que comprobaran los hechos acaecidos en ellos”61. Los 
preceptores reconocieron así, la importancia de la información escri-
ta para sustentar cualquier observación referente tanto a la geografía 
como a la historia de las localidades. En su carácter de letrados locales, 
entendieron la necesidad de sustentar cada información que pudieran 
remitir a la dirección de instrucción pública como la única vía para rea-
lizar una historia general del estado que recogiera de manera precisa la 
trayectoria de cada una de sus poblaciones. 

Ante la ausencia o las limitaciones de documentación que sirviera para 
verificar lo informado, algunos maestros optaron por entrevistar o es-
cuchar el testimonio de los hombres más antiguos de sus poblaciones 

58 “Datos suministrados por el Sr. Director de la escuela de varones del distrito de Sabanagrande, para 
la historia especial del Estado”, Diario de Bolívar, Cartagena, 22 de septiembre de 1875, no. 1240. 

59 “Contestación a una circular de la dirección general-Corozal-”, Diario de Bolívar, Cartagena, 30 de 
septiembre de 1875, no. 1247

60 “Nota del Sr. Director de la escuela de varones del distrito de Ovejas”, Diario de Bolívar, Cartagena, 
12 de octubre de 1875, no. 1257

61 “Contestación a una circular de la dirección general –San Sebastián de Madrid-”, Diario de Bolívar, 
Cartagena, 21 de diciembre de 1875, no. 1312
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para reconstruir los hechos pasados y poder así actualizar la geografía 
histórica de su población. De alguna u otra manera el ejercicio de pro-
ducir conocimientos se planteaba como un acto de comunicación en el 
que intervenía el maestro, con sus consultas y recopilación de datos, y la 
comunidad, con sus respuestas y los registros que entregaban muchas 
veces de viva voz. En efecto, como sugiere Margit Frenk, “leer es tam-
bién ´oír` y oír suele usarse para ´leer`”62. 

La importancia de la comunidad como fuente de información fue re-
saltada por el director de la escuela pública de varones de Santo Tomás, 
José M. Ariano Ramos

“Consultado el señor Vicente Caballero, el hombre más antiguo del lugar, 
pues cuenta más de cien años de vida, pero en su entero y cabal juicio, 
acerca de quién o quiénes fueron los fundadores de Santo Tomás, me dijo 
que los señores doctor Ignacio Troncoso y doctor Antonio Guaruche, 
naturales de Valencia, son las personas más antigua que recuerda existie-
ron en su época; que la Iglesia en aquella época no estaba situada aquí, 
y que el primer cura que él conoció se llamó Pedro Marcos Almendri, 
natural de Cartagena. Antes de él no conoció ni oyó hablar de otro. Suce-
diéndole Antonio Zapata quien tuvo por sucesor a Gregorio de la Hoz.

He querido consultar los archivos viejos de la Iglesia para corroborar lo que 
dicho señor me ha dicho o para ver si algo encontraba que más se remon-
tara al origen de esta población, pero desgraciadamente el señor Presbítero 
Olivares se halla fuera de éste. Tendré sumo cuidado a su vuelta, que será 
el 26, de registrar dichos archivos para contestar con más detención […]”63.

Si bien el documento constituía la prueba más fehaciente para acercarse 
a la historia de los lugares del estado, también resultaba útil el uso del 
recuerdo y la tradición. En el marco de la consulta realizada por la di-
rección de instrucción pública, los maestros actuaron como mediadores 
de ese conocimiento oral, muchas veces fragmentado y olvidado, y lo 

62 Margit Frenk, Entre la voz y el silencio. La lectura en tiempos de cervantes (México: Fondo de Cul-
tura Económica, 2005), 54. 

63 “Nota del Sr. director de la escuela de varones del distrito de Santo Tomás”, Diario de Bolívar, Car-
tagena, 8 de octubre de 1875, no. 1254
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consignaron por escrito en los informes remitidos. A través de ese co-
nocimiento fue posible reconstruir rutas o vías de comunicación que ya 
no eran usadas, los sitios en donde habían ocurrido algunos hechos sig-
nificativos especialmente aquellos relacionados con la independencia, y 
el proceso de fundación de las localidades64. Así mismo, la oralidad ayu-
dó a precisar ciertos lugares geográficos, en el sentido que los maestros 
se refirieron a ellos según “las denominaciones comunes”. 

A este respecto resulta importante destacar el énfasis que algunos maes-
tros pusieron en dilucidar la historia de estas denominaciones comunes 
como una forma de contribuir a la historia de sus poblaciones. Este fue 
el caso del caño Collazo en el distrito de Morales que según se señalaba, 
adoptaba su nombre en honor al general Martino Collazo que lo había 
canalizado. Al vincular la geografía con la historia, los maestros busca-
ron generar un cierto sentido de pertenencia e identificación al tiempo 
que dejaron en evidencia que el carácter y naturaleza de las localidades 
no estaba definida exclusivamente por los accidentes geográficos sino 
también por la historia y la memoria que guardaban sus habitantes res-
pecto a su fundación y los elementos topográficos que la caracterizaban. 

Si bien los informes fueron firmados y remitidos por los maestros, ellos 
revelan una variedad de actores anónimos (los vecinos, los viejos del 
pueblo, el cura, etc) que contribuyeron a recolectar o precisar la infor-
mación finalmente remitida. La participación de estos actores deja ver 
la importancia que los maestros le dieron a la tarea encomendada por la 
dirección de instrucción pública y su deseo de apelar a todas las fuentes 
de información disponibles. Así mismo la redacción de los informes 
con la ayuda de estos actores es testimonio de un proceso colectivo de 
construcción de una sociedad local en donde los maestros de escuela se 
convirtieron en parte esencial.  

No obstante, en algunas localidades la recolección de datos se tornó 
complicada por la dificultad que suponía recurrir a los vecinos, de tal 
manera que el director de la escuela de Sincelejo proponía a las autori-
dades del estado 

64 “Contestación a una circular de la dirección general. El director de la 1 escuela de niñas del distrito 
de Cartagena”, Diario de Bolívar, Cartagena, 5 de octubre de 1875, no. 1251
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“contratar personas inteligentes en la materia, para que revisara deteni-
da y escrupulosamente la carta geográfica de que nos ocupamos, pues 
los directores de escuela solo podemos proporcionar datos insuficien-
tes, que están muy lejos de producir los resultados deseados. Y esto 
es proveniente de nuestras ocupaciones diarias, de la mayor o menor 
indiferencia que se nota en los vecinos del distrito en que se reside, a los 
cuales uno se dirige, y muy particularmente, cuando uno no ha viajado, 
para pedirles apuntamientos que casi nunca dan”65. 

Esas personas competentes debían ocuparse de levantar los planos o 
mapas necesarios, rectificar los que ya se hubiesen realizado y estudiar 
detenidamente las localidades, para lograr la perfección y el objetivo 
“de enseñar con fruto la geografía del Estado”66. Para otros maestros, 
era posible cumplir con el objetivo de “proporcionar datos fidedignos” 
siempre y cuando la dirección de instrucción pública extendiera el plazo 
establecido para la recopilación y el envío de información67. 

Ahora bien, ¿cuál fue la extensión y el impacto de los informes geo-
gráficos remitidos por los maestros a la dirección de instrucción pú-
blica? De las 89 escuelas existentes en todo el estado de Bolívar según 
datos oficiales de 187268, no se recibieron ni la mitad de los informes 
solicitados. Si la información geográfica era vital no solo para los fines 
administrativos del gobierno local sino también para las labores edu-
cativas desarrolladas por los maestros, ¿cómo explicar la baja remisión 
de los informes? ¿las multas a las que se exponían no fueron suficiente 
incentivo para promover el envío de estos? Es posible que las dificul-
tades prácticas bien para acceder a documentos de diverso tipo o a los 
testimonios de los vecinos hayan dificultado cuando no hecho imposi-
ble la redacción y remisión de los informes. También es probable que 
la situación política – que se vio alterada en 1876 con el inicio de una 
nueva guerra civil – haya estropeado los esfuerzos de los maestros en 

65 “Nota del director de la escuela superior de varones. Sincelejo, 20 de septiembre de 1875”, Diario de 
Bolívar, Cartagena, 18 de diciembre de 1875, no. 1310

66 “Nota del director de la escuela superior de varones. Sincelejo, 20 de septiembre de 1875”, Diario de 
Bolívar, Cartagena, 18 de diciembre de 1875, no. 1310

67 “Contestación a una circular de la dirección general -Montería-”, Diario de Bolívar, Cartagena, 13 de 
diciembre de 1875, no. 1305

68 “Cuadro que manifiesta el número de escuelas primarias de ambos sexos, establecidas en el Estado 
de Bolívar, con expresión de las que están provistas o vacantes, y de las donaciones señaladas”, 31-35.
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busca de la información solicitada. La guerra primero, y el cambio de 
las autoridades políticas locales después, explicarían que el proyecto de 
redactar una geografía del estado y de precisar la representación carto-
gráfica de Bolívar haya naufragado.  

Aun así, es necesario destacar la propuesta innovadora del estado de 
Bolívar. En primer lugar, debe resaltarse que se trató de un proceso 
colectivo de construcción de un conocimiento y representación geo-
gráfica sin precedentes. Además de las ventajas que suponía contar con 
una serie de informaciones de las que se carecía hasta el momento, 
ese proceso colectivo pudo haber promovido una mayor identificación 
con el territorio y, por tanto, afianzar tanto un proyecto político local, 
como una identidad regional bien acotada. Por otro lado, la dirección de 
instrucción pública partió de un supuesto: el mapa del estado presen-
taba problemas y era necesario interrogarlo, cuestionarlo, modificarlo 
y ajustarlo. En ese diálogo, la dirección le otorgó un papel central a 
los maestros, que fueron considerados como agentes esenciales en la 
producción de una representación visual del estado. En ese sentido, se 
apartó del tradicional uso de expertos científicos para recoger y proce-
sar datos estadísticos y volcarlos en una imagen cartográfica. Los maes-
tros, con un conocimiento de campo y basados en la experiencia tanto 
propia como colectiva, podían aportar mayores y mejores datos. 

El plan de la dirección de instrucción pública dejó en evidencia la im-
portante relación que se construyó en el siglo XIX entre geografía y 
política, así como entre educación y geografía, ejes a partir de los cuales 
se intentó construir no sólo un proyecto de nación como lo fueron los 
trabajos de la Comisión Corográfica, sino también un proyecto local 
basado en la circulación y apropiación del conocimiento geográfico. 

concLusionEs

Nancy Appelbaum ha señalado que la controversia que suscitó el tra-
bajo de la Comisión Corográfica giraba alrededor de dos cuestiones 
que no fueron del todo resueltas en el siglo XIX: “¿qué conocimientos, 
fuentes y métodos son legítimos para la práctica de la ciencia geográfica, 
y con qué propósitos debía ser practicada dicha ciencia? ¿Cómo debía 
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ser representada la nación y quién tenía la autoridad para representar-
la?”69. Estos interrogantes pueden ayudar a explicar lo que sucedió en el 
estado de Bolívar. En primer lugar, las autoridades del estado legitima-
ron a unos actores y una información que tradicionalmente no habían 
sido tenidos en cuenta a la hora de elaborar la geografía y cartografía 
nacional. El estado de Bolívar no solo apeló a los actores locales, en 
este caso los maestros, los hizo parte central de su proyecto geográfico, 
cartográfico y político de construcción de la ciudadanía. 

Por otro lado, frente al monopolio del conocimiento geográfico que 
generalmente había ostentado el gobierno nacional, el estado de Bolí-
var pretendió acabar con él, primero, circulando ampliamente el mapa 
oficial del estado, segundo, solicitando una actitud crítica frente a él, y 
tercero, integrando a los maestros y por esta vía a las comunidades lo-
cales en la elaboración de un conocimiento geográfico que dialogara y 
cuestionara la representación cartográfica oficial.

El proyecto de la dirección de instrucción pública da cuenta de la circu-
lación que tuvieron las cartas escolares que recogieron y sintetizaron los 
trabajos de la Comisión Corográfica y los posteriores de Manuel Ponce 
y Manuel María Paz. Dada las dificultades que rodearon la publicación 
de los trabajos de la Comisión arreglados por Ponce y Paz que hacen 
suponer una restringida circulación, estas cartas escolares proveyeron la 
imagen visual de la nación y los estados federales con los que se familia-
rizaron los colombianos del siglo XIX a través de las escuelas. Esta si-
tuación demanda un estudio hasta ahora inexistente, de la manera como 
se realizaron, distribuyeron y fueron enseñadas en las escuelas.  
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